
Al oído 

María, señora de mis• pensamientos 
que añoras y sueñas en tierra lejana 
en las tardes límpidas, tras de tu ventana, 
como las princesas tristes de los cuentos .... 

Si ya no te acuerdas de que me quisiste, 
si por mí no rezan tus. labi?s•, Mf1rí_a, ... 
ni se anubla en llanto tu mirada triste 
aterciopelada de melancolía, 

Acaso estos versos ingenuos -quién sabe!­
irán a buscarte llorosos de olvido 
como una tonada muy vieja y muy suave 
que ni

r
ecordamos dónde hemos oído; 

Como esos perfumes volubles•, ligeros 
como esas fragancias ya casi extinguidas 
,que entre las redomas de los esencieros 
evocan ternezas desaparecidas. 

EDUARDO CASTILLO 

Desfile blanco 

Laura, Beatriz, Leonora, Desdémona, Julieta, 
desfile suspirante de s·ombras adoradas 
de ojos beatos y céreas manos inmaculadas, 
fanta�as de mis sueños de. niño y de poeta; 

En pasos espectrales y en actitud discreta 
pasáis por mis• jardines internos, delicadas 
y aéreas con el suave prestigio de las hadas 
bajo una luz difusa de oro y violeta. 

Entre vuestras; siluetas de encanto diluído 
divaga, con las manos colmadas de azucenas, 
la mística silueta de la que no ha venido ... 

Su cuerpo de celeste madona leonardina 
se pliega al exces,ivo peso de las melenas, 
fr_�Bil como una lámpara que apenas ilumina, 

EDUARDO CAST'ILLO 




